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Bécolecei¿n 
Prtiitat para vinos, modeírno ilstitma. 

— Bombas Nosl y otros sisfsmas par» trii< 
siajlfós.—Aztafrtdorri, uat«dore« y dénik» 
«nttrea tiecoianoy «1 riniealtor.—Des* 
irinidoras de panizo (6 fanígfas por ho
ra).—Embudos autom.1 ticos. —Tijsra» pa 
r» TAiiviiaiiar, pod«, etc.—Arados d» 
Tirrt«d«ra. — Espine artilcial.^- Palos, 
«z«dMS, leffones, todo acero.—CarrstiHas 
y wag(>netas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Ps;SZ Lurbs.- PlHíí» de CrtStenhii, 12 

S I L U E T A . . 

Los primeros fríos. 

El írio, según dice un aalróno-
mo que esláen liquidación, no res
peta las caLegoría.^ sociales. 

Lo mismo ataca á los senadores 
por derecho propio, que á los que, 
sin dei'écho, viven de la mendici
dad y pernoc a n e i la vía pú,t)lica. 

Hay, sin embargo, personajes 
políticos que ni sienten írio ni ca
lor. 

Con esos no se atreven los fríos, 
ni con los poetas tampoco, porque 
el ealof de la inspiración les guar
da. 

Hay iíler»tO''qüe en cuanto «en-
l»el Viótítééillo iáel Giíadáî r í̂ima, 
escribé una oda, llaihándólé ábrC' 
gOjdurgiiQ V oQitiión y es claro, el 
pobney. Eolo se- asusta, y para que 
no le poQgan •' moles huye de esos 
caballeros. 

Lá poesía ñempre abrigó mu
cho. Yo tañía un amigo que lleva
ba en el pecho el original de un 
roma,nce que compuso, y decía que 
le abrigaba más que un gabán de 
pieles. 

Cuestión de opiniones, porque a 
otros ia lectura de alguna obra 
poética los deja helados. 

En éstóis momentos hay en Ma
drid seres afortunados que poseen 
cinco duros y que oo saben si gas
társelos en una bufanda ó en un 
lomo^de^ poesías d^ Orilo. Todo 

calorifeá, como dice uria séñOra 
muy culta, ^ quien yo trato, aun-
qiie con yilipendió. 

El frío protege á íps pre^Lamis-
tas, que i^n Jos dueños de todas 
las capas sociales. 

Y no hay más remedio que des
empeñar los abrigos, pagando un 
interés módico Por , un» cíy)a en 
buen uso dan treinta reales y pa
ra desempeñarla hay que liagar 
ochenta y sufrir una porcíóii de 
vejaciones. 

—Esta capa tiene polilla—dice 
el humilde cliente del prestamista, 
reconociendo la prenda que vuel
ve á su poder. ^ • 

—Ud. sí que está apoUllao, j Va
ya una capal No parece sino que 
cuando Ud. la trajo era de púrpu
ra... 

— Pero no tenía estas manchas 
verdes que le han salido cerca de 
la esclavina... 

—Será de yergüeni/'-a de Verse 
con otras de meuQs categoría so
cial. 

Las esteras cuestan también mu
cho dinero, y eso que ¡hay ..hom
bres económicos*; que Jas hacen 
por si mismos, con estropajos usa
dos, y las colocan después y les sa
le casi gratis. 

De ealoWíerós lio hábléníós. El 
brasero continúa gozando dé^rán 
pópUlar'idid; 
. Se u^a cori.y sín-típirinâ ^ 

Algunos bra'8e,ii*p§! ¿arecen.fijon-
tes de nevada.espuma, gracias á la 
ceniza. 

La pobreza y el frío son enemi
gos moríales. 

Sin embargo siempre van Jun
tos. 

¡Dios se apiade de nosotros, los 
que no tenemos más piel que la 
natural y esa mermada y eiscarne-
cida! 

R.U. 

cas 
VIVIR DE MILA6R0. 

No b» hfcbo más qtte llegar a Espa

ña, prope4<|ote da I» Qaq̂ l̂ an» ¿{l̂ ,(]laba, 
Y ja han coiue^w»d9| 4 jia í̂lar d« *l I»» 
perlidico». :̂ . 

No 80 trata de un g^Oftrfl ilqjPlf̂ , ni 
da ua g'tío ú. oüoUl disttagaiclQi, al si
quiera d^ an sarî eataĵ d ^s ap fnb«: s« 
trata si.-npleiiioo|ti de Bi¡i pobre foldiido 
da infantería de mAriaa, qaa oa din no 
lejano arraned A la patria UQ grito en-
íQsiagta y al mundo î lÁtero oU'«.. grito 
d» angastiit. 

Su g«fe lo paso jauto Ala llpsa de 
Gibara, con siete o^aipa|ner9s, para de-« 
fenderla, y aili so ¿atoro dispuesta i to> 
do y contra todo. 

A po«o aalicî  del A'^o^pt «1 enaiuigo. 
Como espantoso alud 'sedstQolgd da la 
laderaa^ llano, atropaudp el,|^p»oia eon 
sos grites fero(^ y oáji*)^ fobre f 1 jn 
feliB,aoIdiî -lo, qáeaa.defeaiJUd |)rî rAUien-
te apn ja ba¡̂ ô nt̂ ta, lojjl«ú<̂  «ppyartido 
oñ moatdn da,dafPfl)!<lS..f«ngflei»t¡os. 

Tendiiip eo ,̂ 1. Qatnino, Ml̂ andoî ado, 
íléno de >Mrra y sangre, p«8ii) JA, n^be« 
qae^ebió ser pf̂ î  |1 a,9abs traiMetida 
de agonía^ si algo «alas^ ao^irioi«ra «n 
su ayada. . 

Cttan^a fiu flotppansros 1̂  i'«Q9gifi)?oa 
da e^n^reeiloAo A U,in¿l̂ *«),« d)lg(̂ î Wt,e, 
y lo llevaron al hospital, apreoidle el 
módico días y ocho beridiis 4* pu^bete, 
tajos trap^^ndos |dados con furia,;,<^ue 
Uegarou A des^^brir iaslit^efos. 

Allí, en ia, triste, |ala i»l ^^spital de 
fMD̂ re 1̂9 t>a iibrífjJQ »}frj>,,J!»^» VW»»"-
da; batallando el â ^̂ î ô  p̂ F̂ ĝOiOî ' Jas 
.^icio^as T«nta^osÍ8Í^i|s, q oa ^ eo aj dé
bil óaerpa del soÍ(íado bab(;t jopado, la 
maerta; las fué ganando ana A ana, oca 

Marina. 

CuaadQ i> ŝî da',< l̂<:>"0| Q̂*** .̂ .̂ '̂ ta 
al amor de U lambra,. f;̂  las Criaa. lO 
ohes de iuTlerncí, stu arentaras el sol? 
dado, so relato pareoerA patrafia. 

Pero baStarA qae el narrador daaoa-
bra sa cabala y su caerpo, ptra qpa 
el auditorio se ¿onrenza de qae ei ha-
inilde alpar queriiliente militar, Vire 
de milagro. 

BAÚL. 

í ÍT'í 

Cart* qa^ anteayer ip^Hana 
un aoĵ ^o me leyó 
y que creo dirigió 
Annaobioa •eriliana, 

• > ^ » . M , , J ¡ „ 

•Vecinila, yo iioaÁ 

, ftiiz, qi|[a ^ . f^^t^^fli,, 
Alv¿r8,!^,^^jJ^.VlH«, ',, ., ,., 
•se talle, esa salero, 

dî e: ;sybj»r|tíla ,yao|ía! 
'¡riíif'piliqoaj^.p^r^ía., . ,,';: 
(wl,fí|«j(l|^..i»f^/JÍ4:iai|!W^^ 
li»» íeveVarf f̂  nó,í9,bra, ,, 
sa vida me reflriafa. , , 
Ya de mis preguntas harta, 
la mujer me.dosp^ió,.. . , . 
y entapaas ^ecldí y^ . , v 
dirigí^ A psted ^sts, 9a,ctar. 
0íehu jr hoobq: aigp daspuéi 
iá ponía en «1 oorrep; 
y con ^8^, 8,ê <|n ófî o, 
HabrA rac'líiiáio tras,' . 

l^ija jsted da naa ,9̂ «di 

»lfM*«-ay ĵ?^a|¡Ia,, „, , . , , , . , - . 
también sabrA amar, ̂ Vardad!* 
Y oomto ha oĵ fj daclr , ,, 
qae.es'jsta^'^flíj W^janto,, ,, '.̂ , 
íné il'^aro, jfpt jo Isnto, , 
que lia dei saber csofiblr• 
HágstQo, paíss, ei l̂ aror 
de contestar en ssgaída, 
qoeestA pendíenfe.h)| ylda, 
veolnltai de su ampr. 
Y sí usteiHr hp má .op " 
áioténdome no óiiS, , ̂ .,, ,., 

'"h Jaro'i'isiaá, ''áa84vaaáí,..' ' , ' 

•t 

' K U C I « . / ! I Ijifíl 
rva n: Jrontai itaiu'í'ieméi 

«os» 
'•W-ü^rm'i^ do, o han creído ios luan 

Piaam>a|^||[o,Ms |i|^p|. ^ 

la limosna. . í i i i 
JT paapd^.so lia l.l̂ ifadp ^^asa ¡lijQjUta y 

se h«̂  pasado, h(^ (||,i|e'a!sar ^al̂ jrppadl 
¡.j¿S\líimBlí»^ ,llftjJii;íHílÍ«a'.pfl| ai .^9*»f ••-

naáor dé Madrid. . 
Ŝa ra^p^rand^, pl senoi; aloî MfN| 

;,; % posft i ,f)̂ «Mrtó, l^ua M i ; q u í » ' « ! ' ^ ^ ^ 

.%(P.?/°Pí¡*í 1?»** MF* Í??^ . .1?*,*R f* 
traidores. ' " , , , . 

Ya le han bascado patria an ÍBafgoa 
al oabacHla Rabi. « 

que Rabí es hermano de aa aigDlsiaao 
oficial del eii4jr«ii|p,,<M}yo nombre calla 
perno l̂ tífliay^dlol»0,̂ íMl<^«Mií 

De la mii||9î  ¡tpai^aj^lkt 904M« ••« 
periódico callaPvla patria, ,4#lq%t|aflttla, 
para no lastimar al» op9l>raasi)|aaoli an 
el supaefl^9t4fy.qQa^M UuWfM|/nari4p 
an España.;..!,,!,,, ^ .'•^ i .>,.ii-ít 

Pero diií ,apq,«aipueda4<iair V* 1^* 4a* 
cía el eaml^affta: a 

—NI aated,^inifaQipadi?«,jDf asa «a 
el camino di|l,piíar.to. - , . = , . , ,-.> 

R»W«»(»A<M«tti 4» r*oi|f fufóme, y 
an ««P«rftíW*yde ía,M!W,«íi|S«i,. 

¿Se entera el diarlo borgalés? 

El gobernador de Madciid ba detasldq 
y enviado A l o / pueblos de su natarale 
ea, millar y medio da mendigos, j 

¿Se entera al 8r. Cendra? 
Aquí sobran: también meadigaa foras-

teros. !..•.•• — , 
Y podíamos descartaraoa dé^lloa ao-í 

mo se ha descartado el gobernador dc| 
M a d r i d , : , ' • ' • ••• •' '•' '"-^ ^ 

a , • , . . • . . , . . ^' ' / ' 

Coa esto de loeíMoniMféi OM' «pAW \ 
eamos de una manera lastimosa. 

*-^'--TOdíttiS1iadIoli¿^^ W 

.t\v' VlKlUhK V )' 

•"'>'''éi4 
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i un (ÍH 'r Váti't'Zi 
í: .lli;^í-:i. <;*••;•-"? 
í/%'ii^rv: '«>'. ' 
— , - ; ; ' > ;':;!*íV 

Aun Bo no sa ha hedhíé Hur añ la ooae-
tlón política, df'M'fé cití^áAs olaiidad 
anIs'caestHittttterriM. ' 

El general Martínez Campos sigae 
baalabdú l^bllcos' sus prepéilltd .̂ Dea-
pues de decirlos A <E1 lUpilMlM tés ha 
diohoA <Ei Heraldo» y A uní féáiíotor 
del tTimes», 'í ' 

En este punto (hay claridkd gi'iindísi. 
ma; pero no resulta alAré looétílrrido 
entre el oabecllia^lagoy'éí coi'bttcií'Va
lle, en el moéáenfi da'Mrtregár'̂ 'éripifima 
ro al segundé' los ftdnae fíti^mi» da 
Ojo de Agua. -''• .>:'«"'«••/.'!''-'•* 

¿Qué ftiaiiéil'^^'lobi^ir'i»»«yt ao* 
sas? 

%.,:•' 

Loa Winuros, espeoi|| 

.•iú/"!'-f A i i ) 'OIMÍÚ 

ERNESTO MALTRAVElíS. 191 

—El sifjnore v«A pnriir,; *«r; uli! Dios..,! todo un 
súbito! 

--Ad! ah...í y ddnde va? 
Férrers saltó por encima de «î ael caos del yiage y 

entrd sin cumplimiento en él ¿naHo' dé Érnert'oVqua 
encontró bandido en un sillón, con los brA'/os calceos 
sobre las rodillas, la cabeza inolíbada espresandb en 
todía su actitud dolor y abatltnlen^b. 

-¿^¿Qtié'es lo que bay, mi querido Erueeto? ¿Habéis 
matado alguno en duelo? 

— N o . ' • ' 

--{^aé hay, pues? porqué ósimarobais? dónde vals? 
—^oco 08 importa, dejadme tranquilo. 
—Esto es muy amistoso, muy cortés... Y quéya A 

ser de mi? ¿qoA compañero tendré en esta madriguera 
de anticuarlos y Ía$zaronif Ya veo que nó tenéis sen. 
tlnííentos, sefior Maltravers. 

—Queréis venir conmigo? dijo Ernesto, procuran
do, aunque en vano, lecuperar st̂  Imperio sobre mi 
mismo. 

— Pero donde vais? 
— A cualquier parte... A París... A Londres... 
—No; ya, tungo arreglada mi > ¡campana í̂̂ , vera 

no... No hoy tan lico como cierfas persppaa; dotesto 
las mudanzas, («ae, ademas, son nauy dispendiosas. 

—Pero, amigo querido... 
-¿Pero, esto es proceder bien conmigo? Interram-

^ JSX2.9?.S2.5^^«) 

CAPITULO V 

¿aando Lamle} Ferrro volvió aqael día da an 
' paseo A caballo, se quedó sorprendido al Ter 

que todas las entradas y la ofltad de la vivienda, que 
ocupaba an coman con Ernesto, ae hallaban ambara 
zadas con baúles, sacos da noche, maletas y libros, y 
que el ayuda da cAmara de sa compañero, estaba 
dando órdenes A varios esportílloros en la lengua-\iue 
él habla formado; una especie de mosAico compuesto 
de francés, de inglés y do italiano. 

—¿Y bien, preguntó Lumley, qué slgnlfloa todo 
esto? 

Í87 
•N-.,-Arf.W 

bividar t)1ía eiíilbamds fot'taádi»B' fie un ¿ai'ro'iay 
iVAgil. lVitfa#^ÍJii' vlUibn^ ié'hán áfsiiiado rapaba-
ñamante; éri^f¿6!tt díé laá Vadíjiis sa lia hondldi» ^ ya 
ha cíaspSHiydé'k m ^m^'á^lah'íimb. MO'habláis 
da amóí, itált^aféi-s; m'é' ii)' 'háhSíis íioíílarád¿ y j ^ 
fatai deéiaráoiiin h» héobó caei la máscara, hé'éxa-
minado mi OorÜAóoí tíe yisto '(lÚé bayis tféi^3a A 
serme muy oaro... ó̂t̂  íavor,'u¿ tî î î éil̂ o ĵ í̂lá̂ da 
áten̂ ^C n̂.'í<rs Ói tíA^bfaré de las étndcioties, dé lidé̂ oom-
bátés qtie he t^tílílb'qáe sbfrl^'eb'Vs^s ¿UígÍAr h^ifas, 
la myts ái wk"^iék 6Qteri¿; Sólk'áeá'i^ <is' dli^ 1á'Va-
ÉÍltíoldh iúe bé' 'áxloî kádb'. Üa éféido d t ^ r "Hüi^koa 
esM dtítífttáió^ a¿ tíls ^tJti^tenttfJÍ. iíó 'Ui'Wjija^éO» 
indlgiiif da tnf; (iniM hu'¿i'é̂ <lW¿ío"mAé éottfó'ríüé k la 
déllcádézA'dW {ül~^exd'dtitiit'déyir¿ Íá«íiJo;i)éH'W 
contestará dé lili cdt-y<^á;'áWy'i'í¿o dé ^Mí l l^^én-
i^dahafé grande éii Vuestro'fíarÁlóíér it^bfó) y, ú̂ ^ 
¿le úktté; ÍAbtké 'i)b&téiiiiibl'iz'AF' (íoh los (ií^iíétl^os 
menos vituperabiaSidé Wub'étrAs ^(i'uézaá y no dado 
oonfeaavcltte oa^a^, ma «batfdílboi i a theat/a gene-
rdildad. Os Vaagio < | a « ' ^ 8 ^ tüeUM^ifpoytf'Al'ainti-
miattto <da<¥eétitit« î«|U6 -vi^n-tié mt^M rét^'cloe 
fíense i» biéa' da'ml, qae^Bs>|pwis''«pr«oiáfnie?#!̂ f ma 
d a f e l S l ' ' ' ' •• ' ; ; ' ••• ' • ' • ''̂  - ' ; ; • • • ; . • ! ! ! > . . í j . l í S ' J ü p f í . - r ' ! 

A4 tarmliiar VálaHa ésU' ooníéalówrin^nbt f ilttta-
lar, su vos habla aqulrido una sensibilidad qae eon. 
movía. A pesar de onantos esftierzos hacia, la terna* 


